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E l  p r e d o m i n i o  m a t e r i a l

H em os vivido duran te  m uchos años 
en  u n  am biente de depresión  esp iritual.

E ra  el predom inio  de lo m aterial. 
N o  se puede dudar d e  lo m ateria l.

N ad ie  duda de las necesidades m a­
teria les. E s preciso com er, se decía.

Y  aun se citaban aforism os ax io ­
m áticos de filosofía que piden el p r i­
m e r puesto de in terés p a ra  la  v ida.

P e ro  e ra  necesario  com er de un 
m odo decoroso, como corresponde a 
u n a  persona.

T am bién  el vestir es indispensable. 
Y  v es tir  con a rreg lo  a  su  clase, a  la  
época, al tiem po, al uso.

E l hom bre necesita  tam bién casa ;

pero  que sea adecuada p a ra  el hom bre.
Y  necesita sol, h igiene, esparci­

m iento, recreos, transportes, v ia je s ...
N ecesita el cultivo  de su esp íritu .
E l hom bre sin  in strucción  es una 

pobre bestia.
L a  ciencia es la  que h a  tra íd o  el 

p rogreso  de la  hum anidad.
E s  preciso in s tru ir a  lo s hom bres 

p a ra  hacer una  hum anidad elevada, 
llena de progreso  y adelantos, que se­
pa u tiliza r todos los recu rsos infini­
tos d e  la  n a tu ra leza  y log re  e! b ien­
es ta r de! mundo.

L a  gen te  h a  quedado sorprendida 
an te  las m arav illas de la  M ecánica, 
de la  F ísica , de la  Q u ím ica ... Se ha 
visto  envuelta en  un m undo de e n ­
sueño, con subm arinos que se  hunden 
en  los abism os m isteriosos de! m a r ; 
aerop lanos que vuelan  a m iles de m e­
tro s  sobre la s  nubes, de jando  reza ­
gado  al h u ra c á n ; tren es que cruzan 
como una  exha lac ión ; barcos g ig a " ' 
téseos como ciudades flotantes ¡ la 
m agia  del cine, del gram ófono, de la  
rad io ... U n a  v ida de vértigo , de n o ­
vedades y de lo desconocido y aun de 
lo absurdo.

L a  Ingen iería , la  M edicina. la  I n ­
d ustria , el A rte  padecen el m ism o 
contag io  de g randeza  y  superación.

E l m undo se h a  preocupado con el 
m ayor afán  de todas estas cosas.

S e  h a  puesto el m ayor in terés en  la 
com ida, en las necesidades m ateria les. 
U n  jo rn a l m ás elevado, unas pesetas, 
unos reales m ás, justificaban estriden­
cias, violencias, odios, tiro s, m uertes, 
pertu rbaciones generales, aun  la  m is­
m a revolución. U n  puesto  m ás ele­
vado, u n  cargo  bien  re tribu ido  m ere­

cía todas las claudicaciones y a tro ­
pellos de la  conciencia.

L as  fundaciones, los presupuestos, 
atendían  con largueza  la  enseñanza, 
los serv icios san itarios, escuelas, sa­
natorio .', p i ' t a s  p a rq u es ,,. bibliotecas, 
revistas, m onum entos... T odo  lo  que 
signifique u tilidad m ateria l.

Y  p rácticam ente el m undo se  hab ía  
acostum brado a n o  contar con D io s ; 
poco después D ios pareció  un in truso  
im pertinente. D espués se  le silenció 
con todo rig o r. Luego se le p ro sc ri­
bió y p o r fin se le  h a  perseguido con 
el m ayor encarnizam iento . i

A un  en tre  los cristianos hay  m u­
chos paganos.

Son verdaderos idólatras.
Id o la tría  de la  ciencia.
Ido la tría  de la industria .
Id o la t r a  de los negocios.
Ido la tría  del dinero.
Id o la tr ía  de la  salud.
Id o la tría  de la  Instrucción .
Id o la tría  de la  C ultu ra .
Id o la tría  del A rte .
Id o la tría  de la com odidad.
Id o la tría  del p lacer...
P o rque  D ios h a  d icho: “ .Amarás a 

D ios sobre todas las cosas” .
P e ro  hay m uchos que anteponen la  

C iencias, o  la salud, o la  com odidad, i 
D ios. E sto s son verdaderos idólatras.

•No tendrán  la estatu illa  del ídolo, 
ni el a lta r, n i sacrificarán  víctim as 
com o los antiguos, n i le  quem an in ­
c ienso ; pero  lo  ad o ran  en su corazón 
y le  sacrifican todas las dem ás cosas; 
sus placeres, su  tiem po, su  salud, hasta  
su fe  y  su  conciencia y  su  porven ir 
eterno.

T o m á s
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I \  irgen  del C arm en, 
i oh, M adre  m ía ! 
g u ard a  m i alma 
toda la vida!

iB ajo  tu m anto 
vivo tranqu ila ; 
tu  escapulario  
m i alm a cobija.

E s mi defensa, 
es mi alegria, 
es mi coraza, 
es mi delicia.

E s m i nobleza,
¡ M adre  d iv in a ! 
es tu  ternura, 
i oh. M adre mía !

M i san ta  m adre 
'ien d o  yo n iña 
m e puso al cuello 
tu  san ta  insign ia .'

S u  ú ltim o encargo, 
cuando m oría, 
en tre  sollozos 
y  en tre  sonrisa»,

m irando a l cielo, 
d ijo : ih i ja  m ía l 
tu m adre muere, 
se va tranquila,

d e ja  a  tu  cargo  
M adre  m ás d igna 
¡V irg e n  del C arm en, 
tom a a  mi h ija !

Y  este un iform e 
de tus milicia» 
cubre m i pecho 
de noche y  día.

H a s ta  que suene 
de m i partida 
la ho ra  suprem a, 
y  fortalecida

con tus auxilios, 
y  revestida 
de escapulario  
m uera y reviva

y ya a  tu  lado 
\  irgen  M aría, 
goce contigo 
la e terna dicha.

M a r ía  d e l  C a r m e n

— 1  M a c a r io .. .!

— ¡M a c a r io ...!  ¡M a c a r io ...!
— ¡ S iñ o r . . . !
—■i D ónde te  m etes ? ¿ Q ué haces ?
— Q ue m’h i eadorm iscau  u n a  m iaja . 

Y  le quería  p reg u n ta r una  cosa, u sté  
que lo sabe todo.

— ¿Y o?
-—U sté  es M ago  y  tié  que sab d o  

todo. P o r  eso  viene ia  gen te  a l T re - 
bunal.

— ^No d igas necedades. ¿Q u é  que­
r ía s  p reg u n ta r?

— A  v er cuándo se va a  acabar el 
calor.

— Com o siem pre, cuando re  acabe 
el verano.

— E s que no se pué re sp ira r , que 
s ’ah u g a  uno.

— A un no te  has ahogado.
— A h u ra  s i que l'em porcau  usté. 

¿ D e  m odo que usté  qu ié  que m ’ahu- 
g u e?  N o m e I’hubiá pensau nunca  de 
usté. M iusté lo que son las cosas. 
A unque m e l’hubián  ju ra u . C on la  
lay  que l’h i ten ido  yo  siem pre al si­
ñ o r  M ago, que y a  escanse, y  a usté, 
que ah u ra  es lo  mesmo. Y  salim e ahu ­

ra  con esas ... ¡Q u e  m’a h u g u e ! ¡M ás  
valdría , así n o  vería  uno lo que tie ­
n e  que ver en este  m undo!

— P ero  qué líos arm as sin ton  ni 
son. N o d igas sandeces. ¿Q ué  es lo 
que qu e ría s , que vas s iem pre  con  
m uchos rodeos y  m isterios p a ra  cual­
qu ier cosa?

— Q u’eso ya lo sabia yo, qu’el c a ­
lo r  s’acaba cuando ,=e rem ata  el ve­
rano. E so cualquiá lo sabe,

— I C la ro !
— P ero  hay  m uchas m aneras de 

acabar el c a lo r ; hay  algunos, y  h a ­
cen m u bien, que yo no los hi de m or 
m u rar p o r eso, que se van a S an  Sa- 
bastíáu  u a  o tro  sitio  del m ar y  lo 
p asan  tan  ricam en te ; pa’ilJos y a  s’a- 
cabau el calor, m ien tras tan to  nus­
o tros, yo pal caso, paice que m e re­
galo  go ta  a g o ta  y a  chorros ande 
estoy qui hago  una  balsa, que m 'hi 
quedau en los güesos, que da com pa­
sión  de \-eme y  no soy conocido; que 
los que vienen a l T rebunal no m e co­
nocen y s’adolecen de mí. E! o tro  dia 
m 'h ic ia  una  pobrecica m u jer, ¿pero  
U s t é  es el s iñ o r M acario?  N i conó­
ceme, y a  ve usté.

I— ¿ L a  conocías tú  a  ella?
— ¿Y o, de qué?
— P u es  entonces ¿d e  qué te hab la  

de conocer ella?
— H u b iá  sido lo m e ín io .  Si m e  lo 

d ijo ;  y o  m e paic ia  que estaba' usté 
g o rd o ; y  es qu’el calo r me m ata.
I G üen siño r M ago q u ’e n  g lo ria  e s té  I 
qu’e ra  un  s a n to ! ¡ Y  qué veranos me 
pasé en  S an  S a b a s tiá n !

— A hora, n i h ab la r de eso. N o  se 
debe pensar en  veraneos. H a y  que 
p en sa r en el veraneo que  pasan los 
soldados d e  E spaña, con la  m uerte 
siem pre rondando a  su lado, la j  ho­
rrib les fa tigas del sol. de la  sed, de 
las m arch as... y  no p iensan m ás que 
en D ios y  en la  P a tr ia . ¡V iv a  mil 
veces n u estro  g lorioso  E jé rc ito  t

E s preciso que pensem os m enos en 
n uestras com odidades, q u e  sepam os 
padecer un poco m ás p a ra  que ellos 
padezcan un poco m e n o s ; que sepa­
m os p riv arn o s de a lguna cosa y g o ­
cem os procurándoles un poco de b ien ­
e s ta r y  de carino . Rn la re tag u ard ia  
se debe pensar m ás en rezar, en  co­
m ulgar, en la  austeridad  p a ra  a tra e r  
con n uestras oraciones y  nuestras 
\ irtudes la  bendición de D ios, que es 
el que da siem pre el tr iun fo . D a  pena 
o ír  a lgunas veces quejarse  de cual­
qu ier nim iedad. Todo nos h a  de pa­
rece r bien, todo e s tá  bien, con ta l de 
que los soldados no carezcan  de nada.

— Ix) m esmo d igo yo. Se lo icía al 
chico de la  tiá  C asilda la  del E s- 
qu ilaor, qui ha pasau m ás ham bre en 
este  m undo; y  ah u ra  está  go rd o  y 
paice un general, qu ’es ranchero . P e ­
ro  a  u.sté le convenía d e ja r  esta  fa ina 
una  tem poradica y  podíam os i r  a  cu í­
danos a un pueblo fresco, que b ien  
lo  resecitam os con  el tra b a jo  que lle­
vam os; y  yo lo cu idaría  a  u sté  m u 
bien. Y  en cuan to  la  gen te  del pue­
b lo  s’enterasen, y a  lo vendrían  a  v e r a
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la  c a rre ra  to  los dcl pueblo, que ya 
se  lo d ir ía  y o ...

— Pue» entonce* s i íbam os a  des­
cansar y  ven ían  todos los del pueblo ...

— N o s’apu re  usté. Y a  los rec ib iría  
y o  con m uchos modos y les d ir ía  que 
no l’o rcom odasen, qu i hab ia  venido a 
d escansar; y  si tra ía n  algo g üeno  lo 
tom aría  p o r no  hacer d isp rec io ; qu’eii 
los pueblos hay  unas m ag ras  riq u ís i­
m as, y  pollos qu i hace m ucho que no 
las hi p rebau y y a  casi no m aJcordaré 
del gpisto que tien en ; y  si a  u sté  no 
le  p reba  n o  s’apure  que y a  rae lo 
com ería  yo, que tam ién hay  unos p e ­
pinos y calabazas que deben se r cosa 
güeña, que engordan  m ucho a  los to ­
cinos ; y  tom ates y  fru ta  que le  gusta  
mucho a  u s té ... que yo p o r cuídalo a  
usté, que ya s* lo  que le conviene. 
— G racia?, g rac ias p o r tan to  in te rés ...

— Y  tol m undo m ’r  vergüenza. M a­
cario , e ;tá  usté  m u delgau. ¿ N o  sale 
u s té  este verano?  L e  conviene salir. 
Y  es verdá . A unque r o  fu á  m ás que 
a  M -onzabarba u a  Ju libo l, qu i hay 
m ás a ire , ¡ p f á . . .!  ip f á . . . !  y  güeno  
de com er...

— E s u n a  epidem ia eso del veraneo. 
H a y  personas que sc avergüenzan  de 
no sa lir  como si fuera  una  deshonra 
social. ¡Q u é  ridiculez 1 ¡Y  los sacrifi­
cios que se h acen ; y  los g as to s  y  
tram pas del v e ran eo ...!  ¡Y ' en estos 
tiem p o s ...!  i Q ué pena!

I B asta  ! ¡ .Abre, que llam an !

.T ilín, tilín ...
— ¡A d e la n te . . .!

Con su perm iso, seño r Miago.
— ¿Q ué desea u sted?
— U n a serv idora viene a da rle  a 

usted  las g rac ias  p o r su  cam paña mo- 
ra lizado ra ...

— ¿ P u e s ...?
— P o r  los ataques que h a  d irig ido  

usted  co n tra  las m odas indecentes.
— N o  es una  cam paña, señora . E s ­

te  T rib u n a l y  fu  ó rgano  E l  E co  d s  

L A  C büz  son u n  pulpito , u n a  p red ica ­
ción  continua de !a d o c trin a  evangé­
lica ...

— Y o le  estoy m uy ag radec ida  y 
todas las m adres cristiana* d irán  lo 
m ism o. P o rque  no sabe usted lo  que 
es ah o ra  ten e r h ija s . M e tienen  frita . 
N o  son como éram os noso tras . N o 
podemos sa lir con ellas, aunque las 
m atáram os. E s  p reciso  vo lverlas a  
fund ir. E n  o tros tiem pos, b ien  lo  sabe 
usted  y | qué bien lo  h a  d icho 1 las 
m u jeres  e ran  re c a ta d a s ; ah o ra  son 
tan  desenvueltas que si no  la s  cono­
c iéram os creeríam os que e ran  co-.a 
m ala . Y  son ca lle jeras, n o  p a ra n  en  
casa, desobedientes, in so len tes; no se 
les puede hacer una  ad v e rten c ia ; nos­
o tras somos u n a  cosa a tra sad a  y  no 
p in tam os n a d a ... ¡Q u é  papel tan  des­
dichado el de las m a d re s !

— C oincido con usted en todo lo 
que dice y a  lo  sabe usted, j>ero la ­
m ento te n e r que decirle  que no tie ­
nen las chicas to d a  la  culpa, ni aun 
la  m ayo r parte.

— ¡E so  falta , con los hum os que 
t ie n e n ! i

— L a culpa está  m uy rep a rtid a  y  la j 
m adres tienen la  m ayor p arte  de e lla ...

— ¡S e ñ o r M ag o -..l
(— U stedes se a larm an  y quejan  de 

sus h ijas, y  con razón, pero  no se 
fijan  en ustedes m ism as. ¿U sted  re ­
cuerda  cómo iban, en los tiem pos a 
que u.sted aludía, cuando u sted  era  
joven, las m adres, su  m adre, por 
e jem p lo ?  ¿Q u é  les hub iera  parecido 
v e r a una  señora  de la  edad de u s ­
ted, como usted  va?

N o lo  hub ieran  podido com prender. 
L es hub iera  parecido  que estaba loca.

Y'a no  es la  insensatez desenfrena­
da de las m odas.. L a  locu ra  de ahora  
es el h u ir de la  edad, de la  vejez y 
aun  de la  m ad u rez ; quieren  parecer 
unas chiquillas en  el vestir, en los 
colorines, en  el a rreg la rse , com o si 
p re tend ieran  con tinuar en  el p rim er 
p iano del a trac tivo  en com petencia 
con la  juven tud  que les h a  su s titu i­
do. H a n  perdido la  g ravedad , la  d ig ­
n idad y m a jestad  que d a n  los años y 
la  m atern id ad ; m ejo r dicho, parecen 
av e rg o rza rse  de am bas cosas y  las 
d isim ulan como un  defecto. U stedes 
han  dado el m ayor relieve, el único 
valor, a  la  juven tud  y  a  la  b e lleza ; y  
la  juven tud  se h a  alzado con el cetro 
y  el m ando. P o r  eso la  preocupación 
es lo m undano, los tra je s , ios a tr a c ­
tivos, las m odas. Y  ustedes van a  la 
zaga  de una  m anera  r id k u la , con las 
faldas co rtas  como ellas, sin m angas, 
con esco 'es, con el pelo cortado  y te 
ñ id o ... P o r  fuerza  han  de sen tir su 
superio ridad  m oral. [ Q ué fuerza  tie ­
nen V ds. p a ra  co rreg ir o  encauzar?

— ¡ S eñ o r M a g o ! n c  d irá  usted que 
voy  indecente, n i siqu iera  exagerada. 
¡ S i  v ie ra  usted  cómo van  po r a h í . . . l

T ienen  ustedes la culpa principal- 
¿C óm o vam os a ex ig ir  a  esas cabe­
zas lig e ras  y  sin  reflexión y  envane­
cidas lo que ustedes no hacen?

L a s  jóvenes hacen  m al y  creo  que 
la  A cción C ató lica  u sa  de una  seve­
ridad  que h ab rá  de acen tuarse  aú n ; 
pero  ustedes ob ran  peor.

S in  n inguna  contem plación n i e x ­
cusa hay  que ser decente e  ir  vestida 
decentem ente. D ios 2o m anda y  “ su 
ley h a  de e s ta r en m edio de nuestro  
corazón” . P a ra  noso tros la  m ayor 
alegrí-a, el m ayor encanto es ag rad a r 
a  Dios.

P e ro  las señoras, la s m adres, han 
d e  ten e r una  estim a especial del re ­
cato . que se  exhale  como un  perfum e 
div ino  del vestido honerto, hasta  del 
co lor, de su  porte, del sem blante 
tranqu ilo  y  satisfecho, de la  m an tilla ... 
de todo.

M e he a leg rado  m ucho de las ó r­
denes dadas p o r el S r. A lcalde, m uy 
oportunas, m uy necesarias, pero  que 
adem ás revelan un  p rofundo  sentido 
m oral ci istiano. M uy bien. E s  un buen 
c rite r io  y  una buena orien tación . N o 
dudo que las au toridades v e rán  claro  en 
este a. un to  de las m odas, que no  son

m odas, po rque la  inm oralidad n o  es 
cuestión  de m o d a ; es una  desviación, 
ur.a degradación  que hay  que en fre ­
n a r  p a ra  no este riliza r todas las d e ­
m ás grandes v irtudes que e stán  asom ­
brando al m undo y a trayéndonos las 
beiidicionc'- de Dios.

E l  M a g o

DEL SAGRARIO
Sien to  hoy m ás que nunca ansias 

de adoración, de g ra titu d , de venera­
ción, de a leg ría , de expiación, de lo­
cura, que no sé expresar.

O s veo en la  H o s tia  y  gozo en ado­
ra ro s  con la  m ás p ro funda reveren ­
cia, I

O s adoro  con todos los m illones de 
ángeles dcl cielo.

O s adoro  con todos los san tos de 
la  Ig lesia  triun fan te

O s adoro  con todos los santos del 
P u rg a to rio .

O s adoro  con todos los san tos de 
ia  tie rra .

O s adoro  con todós los sacerdote» 
que celebran  la  san ia  M isa.

Con todos los fieles que com ulgan. 
C on todas las a lm as que os con­

tem plan en tas so lem nidades de la 
L itu rg ia  católica.

C on todos los corazones que os han 
paseado triunfalm ente en las g ra n ­
diosas procesiones del C orpus.

Con todos los cristianos de esas 
grandet. m ovilizaciones esp irituales de 
los C ongresos eucarísticos.

¡ ¡A h !  i cómo goza  m i alm a al veros 
' alabado y aclam ado con delirio  por 
I todas esas m uchedum bres pu ras, am a­

do p o r todo lo  g ran d e  y  bueno de !s 
H um anidad  y del U niverso .

Y  ah o ra  m ás que n u n c a ;
Aton m ás am or 
con m ás g ra titu d  
cn  m ás abnegación 
con m ás abnegación 
O s adoro  de u n  modo especial con 

esas alm as escogidas que m antienen 
v u es tra  presencia  sacram ental en tre  
los ro jo s  y  v iven en m edio de todos 
los pe lig ros y  tribu laciones con a le­
g r ía  celestial.

O s adoro  con toda mi alm a, más 
que nunca  después de este m es g ra n ­
de, este  m es de vuestro  C orazón  y 
de vuestro  Cuerpo.

J .  A d e l a c

1 E J E M P L A R ,  2 P T A S .  A L  A Ñ O ;  5 E J E M P L A R E S ,  5 PTAS.Ayuntamiento de Madrid



E L E C O D E L A C R U Z Franqueo concertado

O l o r  d e  C r is t o

]K 1 O fct n t O d e los f i e l e s  
 • • -------------

U n  (lía en traba  y» en  la habitación 
de D . Ju an  y  quedé so rp rendido  al 
o ír el arm ón ium. E ra  D . Ju a n  el que 
tocaba . ¿ T am bién  sab ia  tocar don 
Ju an  ? E n  aquel m om ento ejecu taba 
una  d e  aquellas m ag istra les “ eleva­
ciones” de G aillem ent, y  don Juan  
ponía todo su  e.spiritu en una  adora 
ciún eucaristica.

S abía to c a r  y  lo hacía  adm irab le­
m ente. y  no nos habíam os enterado  
siquiera. L uego  supim os que ia beca 
que d isfru tó  en el Sem inario  de T e ­
ruel fué de o rgan ista  y  que e ra  un 
apasionado de la  m úsica y que Ínter 
p re taba  bien las cjbras m aestras..

S in  em bargo, la m úsica le absorbía 
dem asiado tiem po y  \ i ó  que e ra  má.s 
preciso dedicarse a  las dem ás ac tiv i­
dades de apo.stolado. C uando v ino a 
Z aragoza  parecía  olvidado ese aspec­
to  de .-u esp íritu . R etoñaba lleno de 
frescura cuando hablaba con A g ü e ­
ra s  y  parec ía  renovarse, pero  sin al 
te ra r  su rum bo y su plan.

P e ro  com o el apóstol, sólo piensa en 
co n sag ra r a  D ios todo su ser y  u ti­
liza  todas las cosas p ara  su servicio 
y su  g lo ria , p ron to  pensó en  la g lo ria  
que se d a r ía  a  D ios con la m úsica. 
E l canto de lo j fieles en la ig lesia ...

i C óm o ie en iusia-m aban  aquellas 
m uchedum bres “ de todos los países” 
como recordando el A pocalipsis, que 
cantaban en I^ourdes an te  la  V irg en !
¡ Q ué h e rm o su ra ! ¿ P o r  qué no hacer­
lo aquí ? Y  recordaba la  p rim itiva  
ig lesia y  las ca tacum bas... ¡Q u é  vida, 
aquella! P a rec ía  o tro  cristian ism o con 
un esplendor que ah o ra  es descono­
cido. E ra  la  adoración  del pueblo en 
m asa todo unido, en  un pensam iento, 
en una  sola voz, en un g rito  de e n tu ­
siasm o y de am or. A u n  en  la  Ley 
A n tig u a  la  g rand iosidad  in troducida 
por D avid con los m iles de m úsicos 
y  de can to res ... aquello hab ía  de a r r e ­
b a ta r  el án im o ; e ra  sublime.

T enem os nosotros la  re a lid ad ; a 
Je -ú s  y  su Ley. P e ro  nuestro  culto  
ha dejado de tener la  g randeza  que 
le daba la partic ipación  ac tiva  del 
pueblo, “ como el ru ido  de m uchas ca ­
ta ra ta s ” .

Sonaba don Juan  to n  v e r a! pueblo 
can ta r. E l can to  es una  expresión  
m ás com pleta, m ás delicada y bella, 
m ás elevada del alm a. E l pueblo que 
can ta  siente v ib ra r fácilm ente su co ­
razón. lom a parte  en seguida, está 
a ten to  y  todos p iensan y  dicen lo 
m ism o.

E l can to  educa. E s p reciso  i r  a! 
com pás <fe1 conjunto, a  su tono. En 
una  ig lesia en que can ta  el pueblo, 
todos están  a ten tos y  devotos.

D on Juan  y  A g ü eras sentían  lo 
m ism o y al m om ento se pensó en  can­

ta r  La m isa. A g ü eras  p rep aró  la  m isa 
“ de A ngelis” y  se h izo  una  tirad a  
de dicha m isa con le tra  y  nrix?ica.

(Aquella novedad  conm ovió todo Z a ­
ragoza . E l “ A postolado de la  C ru z” 
parecía  ai C enáculo. Se velan  an te  una  
nueva e ra  c ris tiana . “ ¡V araos a  can 
ta r  la  m is a !” y  se sen tían  con una  em o­
ción sag rad a  al pensar que ellos iban 
a  p a rtic ipar en la  m i? ',  que la  iban 
a  decir en conjurCo, en  unión del 
sacerdote.

T odo  aquello e ra  entonces descono­
cido. H ubo que ap render el Gloria. 
Credo, etc., en la tín , que parecía  cosa 
de rom anos, y  luego ensayar con la 
inagotable paciencia de aquel g ran  
n iaertro  .Agüeras, discípulo insepara 
ble de don Ju an  en  aquella época fe ­
liz. E n  varios puntos se reun ían  para  
ensayar y  llevó esto  bastan te  tiem po 
y  p o r fin se llegó a  los ensayos g e ­
nerales en S an ta  Cruz.

L legó, por fin, el d ía  de la  F iesta . 
E stábam os todos eraocionadísim os; no 
queríam os perder una  le tra , ni una 
n o ta ; en todo queríam os ten e r p a r­
te . L o  que an tes m enos nos in tere 
salía aho ra  era  lo m ás re le v a n te ; fué 
m uy herm oso el serm ón, pero  y a  te ­
n íam os im paciencia de que acabara 
po r can ta r el C redo, y  el ía « c t« í  y 
todo. L a  m iía  aquella fué una  delicia, 
lo m ás sublime que habíam os presen 
ciado. E l efecto que p rodu jo  en  todos 
noso tros fué enorm e. N o se hablaba 
en tre  noso tros de o tra  cosa, gozába­
mos com entando todos los detalles y  
todos los aspectos y  nos parec ía  que 
habíam os penetrado  m ás en  el cora  
zón de la  Ig lesia  y  que sentíam os una 
renovación y  elevación esp iritual.

D on Ju an  estaba loco de con ten to : 
hab ía  el S eñ o r superado ?u deseo y 
le agradecía  una  bendición  tan  abun­
dante.

E ntonces n o  com prendíam os que el 
pueblo no can tase y nos asom brába­
m os de e?e silencio secu lar y  un iver­
sal. N o  entendíam os al pueblo presen 
te  rep resen tado  p o r unos can tores o 
u n  coro  o p o r u n  m onaguillo.

De:<le entonces el can to  se fue 
ab riendo  cam ino. Y a  no e ra  un coro 
que can ta  unos m otetes en la  Com u 
n ió n ; es el pueblo. Y  la s  A sociacio­
nes, C om unidades y  C olegios fueron 
ensayando la  m isa  “ D e angelis” , la 
m ism a que p rep aró  A g ü era -, que go 
z a rá  en  el cielo con don Ju an  reco r­
dando aquellos días.

Y  poco después fué P ío  X , el qu-e 
con su “ M otu p ro p r io ...”  sobre la  m ú ­
sica  sag rada  y el can to  dió la  norm a 
y  un nuevo im pulso desconocido has 
ta  en tonces; y  se ca llaron  los tím idos 
y  lo s recalc itran tes y  se  h a  tran s  
fo rm ado  la  litu rg ia , y  son ya las pa-
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n ^ p  V E  R T  B N e  ] a  
I M P ©  R T  ñ \ N  T  E
. L as circunstancias actuales nos han 
obligado a su p rim ir un núm ero  de 
E l  E co  DE LA C e u 2 , convirtiéndolo 
en mensual.

N O  A P A R E C E R A , P U E S , M A S 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M E S .

C laro  es que esto solam ente hasta 
que cam bien las circunstancias, y por 
tanto, será  por poco tiempo.

Sabem os el in terés con que nues­
tro s  lectores esperan  y  leen E l  E co... 
y  les quedam os m uy agradecidos por 
sus palabras bondadosas y  de aliento. 
Y a pueden com prender que p ara  nos­
o tros es un sacrificio penoso esta  de­
term inación que hem os tom ado bien, 
con tra  nuestra  voluntad.

A l m ism o tiem po dam os las g ra ­
cias a  todos ios
S uscríp to res que a tend iendo  nuestro  
deseo, n o s h an  enviado el p ago  de 
su suscripción con sobreprecio.
D oña D om inica C hueca, B u ñ u e l; 
S uperio ra  de la  C asa  de S alud  de 
S an ta  A g u ed a ; Rvdo. D . M ariano  
L adaga, P b ro ., M ag a lló n ; S rta . M a­
ría  A znárez, R iv a s ; D . Sebastián  J i­
m énez, Pbro , V illaherm osa: don C os­
m e Ir ia rte , M añeru  ¡ S u p erio ra  del 
C olegio del P ila r , V itigudino.

O B R A S  D E  A C T U A L ID A D
L a  E ucaristía  y  la C om unión dia­

ria, po r el M . I. S r. D . Ju a n  B u j .—  
O b ra  de perm anente  actualidad. Su 
a u to r fu é  el verdadero  A pósto l de la 
C om unión d iaria  en n u es tra  reg ión  y 
aún  fu e ra  de ella, antic ipándose con 
clariv idencia  sorp renden te  a P ío  X . 
Ideas lum inosas, lenguaje  cálido, pie­
dad honda del alm a que siente la  d i­
cha de v e r y  am ar a Jesús en  la  E u ca­
ristía.-—P recio , 2  pesetas.

rroqu ias y  los pueblos y  ciudades de 
todos los países, de toda raza, los que 
cantan  la  m ism a m isa y los mism os 
him nos p ara  g lo ria  de Dio.s.

D on Juan , fija  su  m irada  en el C o­
razón de D ios, v ió  c laro  tam bién  en 
este punto  y  se  anticipó, com o en la 
Com unión, a  P ío  X .

J u a n  d e  l a  C r u z
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